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			SINOPSIS 




			 




			Estas Navidades, las Rollettes reciben un regalo inesperado: un importante club de patinaje quiere que Amelia entrene con ellos. Lira tiene miedo de que el equipo se quede sin su mejor patinadora, pero sobre todo, teme perder a su mejor amiga. Por si eso fuera poco, salir con Eloy está resultando más difícil de lo que esperaba, y la nueva coreografía para los torneos resulta todo un desafío. ¿Estará la amistad por encima de todo? 
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			Amigas... ¿para siempre?




			 


            

			Laia Soler y Mili Koey 
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Un final de año con sorpresa 




			 




			Lira adoraba la Navidad. Y no solo por los paquetes abiertos y el papel de regalo con que inundaban el comedor cada seis de enero; también le encantaba ver las calles llenas de luces de colores, pasarse las vacaciones entre asados y turrones y los villancicos que todo el mundo se sabía de memoria y que sonaban en todas partes. Pero, en el fondo, lo que más le gustaba es que sentía que todo el mundo se esforzaba por estar de buen humor. Era la única época del año en que todo parecía posible. 




			Aun así, Lira era consciente de que la perfección no existe, y las Navidades no eran una excepción. Había algo que odiaba de esas fiestas, muy bien resumido en uno de los dichos favoritos de sus padres: «En Navidad, cada oveja en su corral». 




			Lira entendía que era época de estar en familia, pero… ¿por qué la de Eloy tenía que estar en la otra punta del país? ¿Y por qué sus padres habían decidido marcharse apenas horas después de la última clase del año? ¿No habían pensado que Eloy a lo mejor tenía cosas que hacer en la ciudad como, por ejemplo…, tener su primera cita con Lira? 




			La chica sentía que hacía una eternidad desde esa mañana de diciembre en que, antes de la última competición del trimestre, ella y Eloy se habían pedido una cita uno al otro al mismo tiempo. Pero en realidad habían pasado solo tres semanas, tres semanas en las que por culpa de los exámenes, la prohibición de los padres de Lira de quedar entre semana y los entrenos y los planes de las Rollettes había resultado imposible quedar los dos solos. 




			Habían conseguido su primer segundo puesto en el último torneo del año y, tras este, el equipo estaba más motivado y unido que nunca. 




			Incluso un poco demasiado, se había lamentado Lira aquellas últimas semanas, al ver que no paraban de hacer planes conjuntos. Era imposible que Lira y Eloy se escaquearan a la vez sin que cantara demasiado, así que se resignaron a dejar la primera cita para el año nuevo. Los dos estaban de acuerdo en que no querían que nadie se enterara; algunas Rollettes eran demasiado amigas de los cotilleos y ni Lira ni Eloy tenían ganas de protagonizarlos (otra vez). 




			Por eso, aunque Lira se moría de ganas de contárselo todo a sus amigas, llevaba semanas mordiéndose la lengua. 




			—¡Eh, Lira! ¡Baja de las nubes! —exclamó Jimena, dándole un golpecito en el brazo. 




			Aquello hizo que Lira parpadeara y mirara a su amiga con aire descolocado, como si acabara de aterrizar por arte de magia en aquel banco del centro comercial. Lira siempre había criticado a las chicas que, a la que se echaban novio, dejaban de hacer caso a sus amigas, y enrojeció al darse cuenta de que estaba prestando más atención al móvil, esperando un mensaje de Eloy, que a sus amigas. Lo guardó al instante. 




			Habían quedado para ir al cine y ahora se encontraban frente a la sala, con las entradas en las manos y cuatro cuencos de palomitas tamaño gigante para compartir. A Lira le habían parecido demasiadas palomitas para las pocas que eran (Jimena, Amelia, Andrea, Gala y ella), pero viendo cómo había descendido el nivel del cuenco de Gala en el poco rato que llevaban esperando, tuvo que admitir que habían hecho bien. 




			—¿Con quién hablas? —le preguntó Andrea, con tono pícaro. Aunque después de lo sucedido con Lira y Eloy había entendido que no estaba bien intentar influir en la relación de los demás, seguía siendo igual de cotilla, y a pesar de sus esfuerzos, no siempre lograba morderse la lengua. 




			Lira fingió no haberla oído. 




			—¿Empieza ya la peli? —preguntó al grupo, haciendo ademán de levantarse. 




			—Aún quedan cinco minutos —le respondió Amelia—. Jimena te ha preguntado si al final pediste a los Reyes la mochila con ruedas para los patines. 




			Un móvil sonó antes de que Lira abriera la boca para responder. Era el de Amelia, que respondió al instante. Frunció el ceño al leer el nombre en la pantalla. 




			—Ahora vengo —dijo, y les hizo un gesto a sus amigas para indicarles que se apartaba un poco para hablar. 




			—¿En serio hay gente que todavía llama? —preguntó Gala. 




			Jimena se encogió de hombros. 




			—Seguro que es su madre. 




			Amelia no tardó mucho en volver a acercarse, consciente de que las chicas no habían dejado de observarla de reojo. A ninguna de ellas le pasó por alto que Amelia había vuelto con la cara pálida y los ojos abiertos, como si hubiera acabado de ver un fantasma. Tenía tan mala cara que Jimena se puso de pie para cogerle la mano. 




			—Amelia, ¿qué te pasa? —le preguntó, con expresión preocupada. 




			—¿Estás bien? —Lira la agarró del otro brazo con el mismo cariño e inquietud que Jimena. Amelia parecía muy preocupada y Lira se temió lo peor: un accidente de coche, un familiar enfermo… Pero por mucho que las Rollettes la avasallaron a preguntas, Amelia no era capaz de reaccionar. 




			—Amelia, por favor, me va a dar un ataque al corazón —susurró Lira—. ¿Tus padres están bien? ¿Qué pasa? 




			—¡Dinos algo! —la urgió Gala. 




			—La… La entrenadora… —empezó a murmurar Amelia, y tomó aire antes de continuar, con voz temblorosa—. La entrenadora del Marenostrum ha… llamado a mi madre —dijo, esperando que aquello fuera suficiente. 




			La conversación con su madre la había dejado con la boca tan seca que hablar le costaba un esfuerzo sobrehumano. 




			Las demás soltaron un suspiro de alivio al mismo tiempo. Menos Jimena, que abrió los ojos de par en par y soltó: 




			—¡Ya te vale! ¡Nos has asustado! 




			—¿Y por qué la ha llamado? —quiso saber Lira. 




			—¿Es por lo de Mireia y Carlota? —preguntó Gala—. ¿Las echarán del equipo? 




			Andrea frunció el ceño y dijo: 




			—¿Y qué tiene que ver eso con Amelia? 




			Gala se encogió de hombros. 




			—Como se conocían de antes… 




			En el colegio, Amelia había compartido equipo de patinaje con Mireia y Carlota, y estas se portaron tan mal con ella que estuvo a punto de dejarlo. Eran las típicas chicas que no soportaban ver a nadie brillar más que ellas; por eso, cuando se habían vuelto a encontrar unos meses atrás en el torneo interescolar, la tomaron de nuevo con ella y con las Rollettes. Laura le había contado a Alena que las habían estado molestando, cosa que Andrea le había echado en cara porque creía que eso solo provocaría que las chicas se metieran más con ellas, por chivatas. No habían vuelto a tener noticias del tema, pero Gala no había perdido la esperanza de que el universo fuera justo y las acciones de esas dos tuvieran consecuencias. 




			Sin embargo, Amelia negó con la cabeza. No tenía nada que ver con eso. 




			—Bueno… —acertó a decir la chica, y tragó saliva antes de continuar—. Es que… Quiere… Quiere que me apunte a… 




			Antes de que pudiera terminar, Jimena soltó una estruendosa carcajada. 




			—¿… al Marenostrum? —preguntó Andrea, enarcando las cejas. 




			—¡JA, JA, JA! ¡PUES LO TIENE CLARO! —Jimena se abrazó la barriga, partiéndose de risa y alzando tanto la voz que un par de personas se giraron hacia ellas. 




			Amelia enrojeció un poco más y bajó el tono: 




			—No, es que entrena a otro club, uno profesional, y… 




			A Jimena y Andrea se les heló la risa en los labios, y las demás se miraron unas a otras, perplejas. 




			—¿Cómo que «profesional»? —espetó Jimena—. ¿Qué pasa, que somos unas novatas o qué? 




			Amelia se tuvo que morder la lengua para no responder con la verdad: las Rollettes habían mejorado muchísimo y tenían un gran nivel teniendo en cuenta que solo llevaban un año patinando, pero no eran profesionales. Habían participado en tres competiciones, sí, pero de un torneo interescolar, no de la liga. 




			—Bueno, somos un club escolar y ellos participan en la liga —murmuró. No quería ofender a sus amigas—. La entrenadora quiere que entrene con ellos y, si todo va bien, competiría en la modalidad individual en una o dos temporadas. 




			Eso hizo caer un tenso silencio entre las cinco amigas. 




			—¿Y por qué tienes esa cara? —se atrevió a preguntarle Lira, aunque no estaba segura de querer oír la respuesta. 




			—No estarás pensando en dejarnos plantadas, ¿no? —Andrea se cruzó de brazos. 




			Amelia apretó los labios y Lira sintió un retortijón en el estómago. Y no solo por el miedo a que Amelia dejara el equipo… Nunca lo admitiría en voz alta, pero le dolía que la entrenadora del Maremagnum no se hubiera fijado en ella. De acuerdo, no tenía el nivel de Amelia, pero eso era porque Lira había empezado mucho más tarde. Los padres de Lira le habían repetido mil veces que tenía talento y capacidad de esfuerzo y que con eso podría conseguir cualquier cosa. 




			Sin embargo, no era lo suficientemente buena como para llamar la atención de un club importante. Por eso, aunque quería apoyar a su amiga, pronunció unas palabras muy distintas. 




			—Pero tú no quieres competir en individual…, ¿no? 




			Amelia se mordió la lengua. Un año atrás, habría respondido con un rotundo «claro que no». ¡De hecho, en ese momento ni siquiera había querido competir, a secas! Acarreaba demasiados malos recuerdos de su paso por el equipo de patinaje del colegio; sin embargo, había llovido mucho desde entonces y, gracias a las Rollettes, había logrado deshacerse de todas sus inseguridades y recuperar algo que creía perdido para siempre: sus sueños de actuar sola. Resultaba intimidatorio, pero también sentía que tendría menos presión que haciéndolo en equipo: si estaba sola en la pista, todos sus aciertos y sus fallos serían únicamente suyos. Si hacía una mala actuación, solo tendría que rendir cuentas consigo misma, no con otras diez personas. 
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			—Te lo estás pensando —aventuró Jimena, ojiplática. La única respuesta que recibió fue el silencio de Amelia—. ¡¿En serio?! 




			—Yo… —Amelia tragó saliva—. No lo sé. No me lo esperaba, no… No me lo había planteado en serio… 




			—Eso es que sí —resolvió Jimena, poniéndose de morros. 




			—Amelia, no puedes hacernos esto, ¡eres la mejor del equipo! ¿Qué haremos sin ti? —gimoteó Gala. 




			—Puedo seguir en las Rollettes aunque le diga que sí —aseguró Amelia, con un hilo de voz. 




			—¿Y estar en dos clubs a la vez? ¿Eso se puede hacer? —preguntó Lira, con el ceño fruncido. 




			Amelia asintió. 




			—Si no compiten en la misma liga, sí. Me lo ha dicho mi madre. 




			—Eso suena a que ya has dicho que sí —la acusó Jimena. 




			—Déjala en paz, Jimena, puede hacer lo que quiera —la defendió Lira. 




			—Ya, bueno, pero somos un equipo, ¿no? —rebatió Jimena. 




			—Pero es su vida —intervino Gala—. Y si ella quiere hacerlo… 




			—Aún no he decidi… —trató de explicarse Amelia, pero Andrea la cortó. 




			—Nos va a dejar plantadas. 




			—No voy a… 




			Esta vez fue Jimena quien no la dejó terminar. 




			—Venga, no te lo crees ni tú. Aunque quieras quedarte en las Rollettes, no tendrás tiempo para entrenar en dos clubs, hacer los deberes, estudiar… Al final, nos abandonarás. 




			Amelia agachó la cabeza. No había esperado que sus amigas lo entendieran, pero tampoco que se pusieran así de dramáticas. 




			—¿Podéis dejar de hablar como si yo no estuviera aquí? —Su congoja había empezado a transformarse en enfado; ahora sentía la cara arder de rabia, aunque esta no llegó a su voz. Sonaba más ofendida que otra cosa—. Al menos podríais fingir que os alegráis por mí. 




			En cuanto hubo dicho esto, dio media vuelta sobre sus talones y, sin esperar al resto, echó a andar hacia la entrada del cine, sintiendo cómo los ojos se le anegaban de lágrimas. Gala les dirigió una mirada llena de reproche a Lira, Andrea y Jimena. 




			—Os habéis pasado un poco —les recriminó, antes de echar a correr detrás de Amelia. 




			Las tres chicas, que en el fondo sabían que Gala tenía razón, no dijeron nada. De hecho, no reaccionaron hasta que Gala y Amelia llegaron a la cola de su sala. 




			—Venga, vamos… —Lira agarró a Jimena de una mano y a Andrea de la otra para arrastrarlas con ella. 




			Lira suspiró. Trató de olvidar el tema, pero por más que lo intentó, cuando llegó a casa horas después seguía preocupada. Ninguna volvió a hablar de ello en lo que quedaba de tarde, pero eso no iba a cambiar la realidad: Amelia tenía una invitación para entrenar en otro club. 




			Vaya manera de terminar el año… 




			

	 


	 	

	 

			 




			[image: ]




			 




			
2 




			 




			
Regreso a los ochenta 




			 




			—Tenemos que pedirle perdón a Amelia. 




			Lira se giró para ver la reacción de su amiga Jimena, que caminaba junto a ella con aire tan distraído como Olivia. 




			Hacía casi dos semanas de aquella tensa tarde de cine. Desde entonces, Amelia se había encerrado en su mundo y aunque no había llegado a ignorar a sus amigas, a Lira le dio la sensación de que tampoco estaba ahí del todo. No había vuelto a mencionar el tema en todas las Navidades, ni con ellas ni con el resto del equipo, y cuando hablaba en el grupo de WhatsApp, lo hacía casi siempre con emojis o monosílabos. 




			Gala, Jimena, Andrea y Lira habían coincidido en que era Amelia quien debía contárselo al resto, si es que quería, así que le habían guardado el secreto. 




			—¿Qué le habéis hecho? —preguntó Olivia, levantando la mirada de su móvil. 




			—¡Nada! —se apresuró a defenderse Jimena, a lo que Lira respondió enarcando las cejas. 




			—Bueno, «nada» tampoco… No fuimos muy buenas amigas, Jimena. 




			La chica puso los ojos en blanco, y aunque no dijo nada más, Lira sabía que en el fondo pensaba lo mismo que ella. 




			Olivia frunció el ceño. 




			—¿Me lo vais a contar o qué? 




			—Pues que Amelia quiere dejar el equipo —aseveró Jimena. 




			Olivia se sorprendió tanto que se detuvo en seco. Miró a las dos chicas con estupor; aquello era lo último que esperaba oír. ¡A Amelia le encantaba patinar, y adoraba a las Rollettes! 




			—Jimena… —la reprendió Lira. 




			—¿Qué pasa? A tu hermana sí se lo podemos contar, no es una Rollette. 




			—Pero eso no es lo que dijo Amelia… 




			—Ya, pero es lo que quiere. 




			Olivia seguía con la misma expresión descolocada, y Lira, viendo que Jimena no iba a decir más, le resumió la conversación que habían tenido antes de entrar en el cine una semana atrás. 




			—Dice que puede estar en dos clubs a la vez —concluyó Lira. 




			Olivia asintió. 




			—Claro que puede. Mientras no compitan en la liga nacional… 




			—¿Ves? —le dijo Lira, pero Jimena, desconfiada por naturaleza, prefirió guardarse lo que pensaba. 




			Olivia cruzó los brazos encima del pecho y, con total seriedad, les aconsejó: 




			—Tenéis que pedirle perdón. 




			Lira estaba a punto de soltar un «¡lo que yo decía!», pero Jimena fue más rápida. 




			—¡Y qué más! ¿Encima que quiere dejarnos plantadas, tenemos que pedirle perdón? 




			—Aún no ha dicho ni que sí ni que no, ¿verdad? Eso significa que le importáis. Chicas, no sois solo compañeras de club: sois amigas, y las amigas se apoyan siempre, pase lo que pase. 




			Jimena soltó un gruñido de desacuerdo. 




			—Entonces, si al final decide dejarnos tiradas, ¿tenemos que fingir que nos parece genial? 




			—No nos dejará tiradas —aseguró Lira. 




			—Y aunque lo haga… Es vuestra amiga. Competir en individual es supercomplicado; yo no lo conseguí hasta el año pasado. Si es lo que quiere, aunque os duela, tenéis que apoyarla. No podéis cortarle las alas. 




			—Ahora no te pongas intensa —masculló Jimena. 




			Lira se dirigió a su hermana: 




			—No le hagas caso, se pone de morros cuando se da cuenta de que no lleva razón. 




			—¡Eh, ahora no te metas conmigo! —se quejó Jimena, aunque con una sonrisa incipiente. Lira la conocía demasiado bien—. Vaaale, hablaremos con ella. Pero yo no pienso pedirle perdón, ¿eh? 




			Lira lo consideró una victoria y sonrió. No pedía más, solo hablar las cosas a tiempo para evitar malos rollos. Acordaron que primero hablarían con Gala y Andrea y aquella misma tarde quedarían con Amelia para pedirle perdón. 




			Al momento, Lira empezó a escribir el discurso de disculpa mentalmente. 




			La chica se encontraba tan enfrascada en sus propios pensamientos que para cuando llegaron al instituto, se había desconectado completamente de la conversación que seguían manteniendo Olivia y Jimena. Pero su mente se detuvo en seco al reconocer, desde lo lejos, a Eloy en la entrada. Jimena lo vio unos segundos más tarde, y se esfumó en cuanto Olivia se alejó para reunirse con sus amigas, que charlaban sentadas en un banco, sin ninguna prisa por entrar en el edificio. 




			—Hola —la saludó Eloy, cuando Lira se acercó a él sola y con las mejillas inundadas de rubor. 




			Lira odiaba ponerse tan nerviosa cuando Eloy estaba cerca. Tenía la sensación de que sus sentimientos por Eloy eran tan evidentes que todo el mundo podía darse cuenta de ellos, y eso hacía que sus tripas se revolvieran. Lira se quedó quieta unos segundos y cuando estaba a punto de inclinarse para darle un beso en la mejilla, el chico echó a andar hacia el edificio. 




			—¿Qué tal las vacaciones? —le preguntó Eloy. 




			Lira soltó una risita. 




			—Pero si ya te lo he contado todo —le respondió. O casi todo, en realidad, porque se había obligado a morderse la lengua respecto al dilema de Amelia. Se habían pasado todas las Navidades mensajeándose. Aun así, dijo—: La Navidad siempre va bien. Aunque podría haber ido mejor… 




			No tuvo que añadir nada más para que Eloy supiera qué quería decir. 




			—Les dije a mis padres que quería volver antes, pero… —dejó la frase inconclusa porque Lira asintió, comprensiva—. Al menos ya estoy aquí. Aunque ya podrían habernos dado fiesta hoy… Volver de vacaciones un viernes debería ser ilegal. 




			—Bueno, tampoco está tan mal… Al menos tenemos entreno —comentó Lira, sonriente. 




			Alena tenía tantas ganas de volver a la pista como las Rollettes, y también algunas noticias que no podían esperar al martes siguiente. Por eso les había propuesto hacer un entreno extra después de las clases, y aunque eso significaba retrasar un poco la hora de comer, ninguna Rollette se había opuesto. 




			Estaban a punto de cruzar las puertas del instituto cuando Eloy se detuvo, justo delante de la escalera. 




			—Oye, ¿haces algo esta tarde después del entreno? —preguntó. 




			Una sonrisa luminosa cruzó el rostro de Lira de oreja a oreja. 




			—Por ahora no tengo planes —susurró. 




			—¿Quieres qued…? —empezó a decir. 




			Pero antes de que Eloy pudiera terminar, alguien gritó su nombre y vieron a un grupo de chicos de tercero cruzando la verja de entrada, armando alboroto. 




			Lira se apresuró a asentir, sonriendo. 




			—Sí. Luego hablamos, ¿vale? Me voy a clase. 




			Ambos se despidieron con una sonrisa entre nerviosa e ilusionada. 




			 






			[image: ]




			 






			El vestuario era una fiesta. Después de tantos días sin verse, las Rollettes tenían mucho que contarse mientras se preparaban para el entreno. Andrea no dejaba de enumerar todos los regalos que había recibido, incluidos los patines nuevos que iba a estrenar ese mismo día, mientras que Laura y María parloteaban sin descanso sobre el viaje a la montaña que habían hecho juntas. Al parecer, sus familias eran amigas de toda la vida. Lira trataba de atender todas las conversaciones, pero en realidad su atención estaba puesta en Amelia, que apenas abrió la boca. 




			Lira tuvo un mal presentimiento cuando esta dijo que ya estaba lista y que iba a empezar a calentar. Observó la cabellera rubia de su amiga desaparecer tras la puerta del vestuario y, tras intercambiar una mirada suspicaz con Jimena, se apresuró en acabar de atarse los cordones. Se colocó las fundas del equipo y salió disparada hacia la pista. En cuanto entró, vio a Amelia hablando con Alena en una esquina. Lira sintió la tentación de acercarse, pero la voz de su hermana resonando en su cabeza la detuvo: «Las amigas se apoyan». Además, no se le había escapado la mirada nerviosa de Amelia al verla aparecer, la misma que le dirigió a Jimena cuando apareció en la pista un par de minutos más tarde. 




			Así que, en lugar de interrumpirlas, patinó en dirección contraria y empezó a calentar. Poco a poco, las Rollettes fueron llenando la pista, y cuando ya estaban todas, Alena las llamó al centro de la pista. 




			—¿Qué tal han ido las vacaciones? —les preguntó la entrenadora, en cuanto hubieron formado un corro a su alrededor. 




			—Debería ser delito que sean tan cortas —se quejó Jimena. 




			—Menos de un mes de vacaciones es muy cruel —coincidió María—. Cuando te acostumbras… ¡Bum! ¡Ya hay que volver! 




			Alena soltó una carcajada. 




			—Al menos tenemos entreno el primer día. Eso lo mejora un poco, ¿no? —La entrenadora se quedó mirándolas fijamente hasta que fueron asintiendo, una a una—. Así me gusta, ¡que vengáis con energía! 




			En realidad, la mayoría estaban muy cansadas. María tenía razón, se habían acostumbrado a las vacaciones y las cuatro horas de clase que habían tenido las habían dejado hechas polvo. 




			—Aunque aviso, el único deporte que he hecho en vacaciones ha sido el campeonato de comer turrón con mis primos —comentó Javier, lo que hizo que el resto arrancara a reír. 




			Jimena meneó la cabeza de arriba abajo fervientemente y, dirigiéndose a Alena, dijo, con tono de súplica: 




			—No te pases hoy, porfa, que estamos en baja forma… 




			—No os preocupéis, hoy vamos a tener un entreno ligero. Si os parece bien quiero hablaros de los torneos de este trimestre, después calentaremos, haremos quince minutos de Escuela… —las quejas de las Rollettes fueron instantáneas, y Alena esperó con expresión severa a que se callaran para continuar—, y luego haremos repaso general de todas las figuras, una a una. O de las que nos dé tiempo. ¿Os parece bien? 




			Las Rollettes la conocían lo suficiente para saber que era una pregunta retórica. En realidad, no quería saber lo que pensaban, así que asintieron al mismo tiempo y, siguiendo las indicaciones de la entrenadora, se sentaron en el suelo creando un semicírculo. 




			—Ojalá no nos toque competir otra vez contra el Maremagnum —le susurró Jimena a Gala, por lo bajo. 




			—Pues me temo que sí, Jimena —dijo Alena, levantando la voz un poco más de lo necesario. La aludida apretó los labios y apartó la mirada de su entrenadora, que paseó la vista por el equipo antes de seguir—: Esta vez tendremos cuatro encuentros, y seremos seis equipos. Después os daré una circular con las fechas para que os las reservéis. Vamos a ser las mismas que el trimestre pasado, ¿verdad? 




			Alena lo preguntó en general, pero se dirigió específicamente a Dani y a Eloy, que eran las dos únicas personas que habían dudado la última vez. El equipo al completo asintió, incluidos ellos dos; Dani prefería seguir completamente centrado en el hockey, mientras que a Eloy le había picado el gusanillo de las competiciones artísticas. Quería seguir compitiendo con las Rollettes. 




			—¿Haremos la misma coreo? —le preguntó María, al tiempo que levantaba la mano. 




			Alena respondió que no, y a las Rollettes se les iluminó el rostro. 




			—¡Por fin! —exclamó María. 




			Al final la coreo de La primavera de Vivaldi que habían hecho para el torneo anterior había quedado mucho mejor de lo que había imaginado ella (y casi todo el equipo), pero aun así, estaba harta de oír violines. 




			—¡Yo tengo un montón de ideas! ¡Tengo la lista en la mochila, ¿puedo ir a buscarla?! —gritó Andrea. 




			—¿Una lista? Pues es verdad que lo malo se pega —bromeó Jimena, por lo bajo, y le dio un codazo en el brazo a Lira, que respondió sacándole la lengua. 




			Lira se calló que ella también tenía una lista. ¿Cómo podría no haberla hecho? Uno de los pasatiempos favoritos de su mente era imaginarse bailando sobre sus patines todo tipo de temas. Tenía mil ideas para la música, la coreo, el vestuario… Pero también sabía que eso era cosa de Alena, así que no dijo nada. E hizo bien, porque la entrenadora no estaba buscando propuestas. 




			—En realidad, ya he elegido el tema. Y he preparado la coreo —anunció Alena, de carrerilla. 




			Las quejas no se hicieron esperar. Jimena, María y Andrea hasta se pusieron de pie de lo indignadas que estaban. 




			—¡¡¿Qué…?!! 




			—¡Pero si nos dijiste que podríamos elegir! 




			—¡QUÉ INJUSTICIA! 




			El resto las miraba sin parpadear, esperando que Alena las hiciera callar con un grito, pero eso no sucedió. 




			—Puede que sea injusto, sí —respondió, sin perder ni un ápice de calma—. Pero es lo que hay. La primera competición será a finales de febrero, lo que nos deja con menos de dos meses para preparar la coreo… No podemos perder ni un entreno, chicas. He aprovechado las vacaciones para preparar la coreo, y ya tengo casi decidido el reparto de personajes. Así podemos empezar a entrenar la semana que viene y… 




			—Espera, espera… ¿Cómo que «personajes»? —la interrumpió Andrea. 




			—Yo no sé actuar, eh —intervino Marta, con el ceño fruncido. 




			—Claro que sabes, y todas las demás también. ¿Qué creéis que hicisteis con la última coreo? Representabais la primavera, y lo hicisteis genial, ¿verdad? 




			—Quedamos terceras dos veces… —dijo Andrea. 




			—Y segundas la última—les recordó Alena. 




			Lira tenía ese día grabado en la memoria, porque fue la primera vez que realmente disfrutó de una competición; y a diferencia de las anteriores, esperó la deliberación de los jueces sin ansiedad. Había disfrutado del baile como nunca, porque por fin las Rollettes habían conseguido actuar como un equipo unido. Aunque, tampoco iba a mentir, le estalló el corazón de alegría al oír el nombre de las Rollettes en el segundo puesto. 




			Amelia levantó la mano y esperó a que Alena le hiciera un gesto para hablar: 




			—¿Vamos a hacer una banda sonora? 




			Lo preguntó llena de esperanza. Aquel tipo de coreos eran sus favoritas. 




			Olivia meneó la cabeza de arriba abajo. 




			—¿Habéis visto Grease? Es… —empezó a explicar Alena, pero el chillido de Jimena la interrumpió. 




			—¡¿QUÉÉÉÉÉ?! —exclamó, llevándose las manos a la cara. El equipo al completo se giró para mirarla, sin estar seguros de si gritaba de emoción o de enfado—. Es la peli favorita de mi madre, ¡es G-E-N-I-A-L! 




			—¿Pero no es como de hace un millón de años? —se quejó Javier. 




			—De los ochenta —respondió Jimena. 




			—Del setenta y ocho —matizó Alena, sonriendo—. ¿Alguien la ha visto? —preguntó Alena, y cuando Jimena levantó el brazo, con tanta energía que parecía querer tocar el techo, dijo—: Aparte de Jimena. 




			Todo el mundo negó con la cabeza. 
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